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			Introducción

			La historia de mi antepasado William Butler Langton quedó fijada por escrito en mi libro “La memoria de los irlandeses: Cádiz y la familia Butler”, publicado en el año 2015, y a cuya presentación tuve el honor que asistiera Mr. David Cooney, embajador de Irlanda en España en esas fechas. 

			En este nuevo trabajo que hoy presento, William Butler cede a su tío Nicolas Langton y familia el protagonismo como testigos y partícipes que son de la historia de la ciudad de Cádiz a fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX, años transcendentales no solo para la ciudad, sino también para el resto de España, en los tiempos convulsos de la llamada “Guerra del Francés”. 

			En ese período tuvo lugar el asedio de las tropas napoleónicas al único territorio que no cayó en manos del emperador de Francia: la Isla de León (actual San Fernando) y Cádiz. En este escenario también estarán presentes otros miembros de la colonia irlandesa, como es el caso de Agustín Butler, uno de los protagonistas de la correspondencia postal de la familia Langton, documentación histórica que vamos a analizar. Asimismo, aparecerán personajes históricos de gran relevancia como el duque de Wellesley y el general Apodaca, entre otros. 

			Los veremos desde otro punto de vista, el de los miembros de la colonia irlandesa gaditana que se vieron obligados a abandonar Cádiz, ciudad que ya consideraban, después de tres generaciones, su patria chica. Todo para escapar de la invasión de las tropas francesas que avanzaban hacia el sur de la Península Ibérica en el marco de la Guerra de Independencia de España. Tuvieron que renunciar a sus bienes muebles e inmuebles, aunque consiguieron salvar algo de sus pertenencias, como iremos descubriendo. 

			

			La fuente principal que vertebra este nuevo trabajo de investigación es una documentación epistolar que encontré rastreando la red Internet en busca de información sobre William Butler Langton, personaje que, con sólo 16 años, llegó desde Irlanda al puerto gaditano en el año 1730, al igual que su tío Nicolas Langton.  Se trata de una fuente primaria de gran valor para entender las prácticas comerciales, sociales y financieras de la época a principios del siglo XIX.

			Cádiz ejercía en esos años el monopolio del comercio de Indias desde 1717, por lo que otros muchos comerciantes extranjeros, entre ellos la colonia mercantil irlandesa se establecieron en la ciudad. 

			Esa relación epistolar mantenida entre los miembros de la familia Langton tiene orígenes y destinos: la ciudad de Cádiz y las inglesas de Londres y Bath.  

			Toda esta correspondencia fue adquirida en una subasta en Londres, conservándose en la actualidad en el Archivo Histórico de Bath (Inglaterra). 

			En 2019, tuve la oportunidad de visualizar esa documentación en las dependencias del Record Office1de Bath. La potencialidad de información que guarda entre las líneas escritas hace más de 200 años, es realmente una joya documental para la historia de Cádiz, y por tanto de España e Irlanda. Su transcripción ha sido realizada por el propio personal del Archivo Histórico de Bath y otros voluntarios, entre ellos la investigadora María Dolores Capelo Bernal2.  

			La serie de documentos se inicia en abril de 1809 cuando Miguel Theobaldo Langton, de ahora en adelante MTL, nieto de Nicolas Langton por vía paterna y Lorenzo Carew por vía materna, se traslada por orden de su padre a Inglaterra con su madre, hermanas y sobrinos, concretamente a Bath.  La elección de esta urbe cercana a Bristol es que en ella se asentaba una arraigada colonia católica. Otros miembros de la colonia irlandesa de Cádiz hicieron el mismo traslado.  El viaje fue efectuado por vía marítima desde Cádiz a Falmouth, puerto situado en la costa sur de Cornualles, en Inglaterra. 

			Los orígenes de esta ciudad inglesa, perteneciente al condado de Somerset en el suroeste de Inglaterra, se remontan al año 43 d. C., años en los que los romanos construyeron unos baños para disfrutar de sus aguas termales. Durante los siglos XVII y XVIII se puso de moda entre los miembros de la aristocracia inglesa acudir a la ciudad para beneficiarse de las propiedades curativas de sus aguas. En ella habitó entre los años 1801 y 1806 la famosa escritora Jane Austen. 

			La primera carta, redactada por Miguel Theobaldo Langton el 14 de abril de1809 y dirigida a su padre Miguel Langton, recoge que su progenitor había decidido permanecer en Cádiz para defender su patrimonio económico, a pesar de la pronta llegada de las tropas imperiales de Napoleón Bonaparte con la intención de conquistar el poco territorio de la Península Ibérica que no estaba ocupado. 

			A pesar de que el tema, por un lado, del asedio de Cádiz y por otro, de la colonia mercantil irlandesa, han sido muy tratados por la historiografía, en esta ocasión contamos con una importante fuente documental para el estudio de ambos elementos históricos a través de testigos de primer orden.  

			El eco de estas cartas nos llega a Cádiz con 211 años de retraso desde que finalizaron en 1815. El conocimiento de su existencia se ha difuminado, al igual que la presencia de la colonia irlandesa establecida en Cádiz en el siglo XVIII. La conjunción de la situación bélica y la emancipación de los territorios de ultramar, unido al Decreto del Libre Comercio con América de 1778, inhibió a Cádiz de la categoría de puerto monopolio del negocio de ultramar. Esta situación creó un clima de escepticismo en toda la colonia extranjera y nacional de comerciantes con respecto a las llamadas Indias Occidentales, por lo que decidieron abandonar esta plaza mercantil. A pesar de ello, algunos de esos comerciantes extranjeros, entre ellos irlandeses, decidieron permanecer en Cádiz, siendo conscientes de que su sangre irlandesa se había cruzado ya con la de la población autóctona o de otras colonias de comerciantes. Ejemplo de ello sucede en el caso de la familia Butler, en la que aún hoy se mantienen algunos rasgos físicos característicos en alguno de esos descendientes. El tono rojizo de su pelo o las pecas en su piel blanca, delatan su procedencia de la verde Irlanda.

			Decidir la estructura de este trabajo ha sido difícil, porque, si bien en un principio pensé hacer una división por capítulos de los acontecimientos políticos, económicos, sociales etc. al no tratarse de una de tesis, sino de un trabajo personal de investigación, sistematización y explotación de esta serie documental, que entiendo deben ser recuperados para la Historia de Cádiz y de España, he decidido finalmente darle una estructura cronológica y así exponer los acontecimientos de principios del siglo XIX. 

			Iré reconstruyendo ese período histórico a través de las cartas que se atesoran de la familia Langton, en su mayoría con Agustín Butler y con otros personajes. Aunque desgraciadamente no se han conservado una parte de las que son referenciadas, entre ellas las dos enviadas por Miguel Langton desde Cádiz a Bath, fechadas el 25 de febrero de 1809 y el 15 de marzo de 1809. 

			Casi toda la familia Langton de Cádiz, excepto el ya maduro Miguel Langton y su hermana Josefa, personaje femenino que tiene una interesante historia como veremos, partieron para Inglaterra. Seguramente, efectuaron el viaje en uno de los buques correo que navegaban con regularidad cada 15 días desde Cádiz hacia los puertos ingleses. Esa separación forzosa, por la situación geopolítica europea en esas fechas, influyó en sus vidas para siempre. El traslado de su hogar y el consiguiente alejamiento del resto de la familia, propició una extensa documentación epistolar entre dos miembros de la colonia mercantil irlandesa del Cádiz del S. XVIII, a caballo ya del S. XIX. Afortunadamente, se ha conservado y se trata de las pocas manifestaciones que ha quedado, después de tres generaciones, de correspondencia mantenida entre esos comerciantes ya gaditanos. En ellas se entremezclan datos económicos, políticos, sociales y por supuesto familiares, todas en el marco cronológico que abarcan: 1808-1815.  Aunque la mayoría están escritas en inglés, son varias las escritas en español y francés.  Esa capacidad de hablar varios idiomas, especialmente el inglés, demuestra el dominio de las lenguas extranjeras que debían tener los comerciantes para poder desenvolverse con fluidez en el mundo de los negocios. Ha supuesto un esfuerzo mayor, porque he tenido que traducir la documentación para poder extraer los datos y reconstruir la historia de la familia Langton en esos tiempos convulsos.

			No quiero finalizar este apartado sin reconocer la sensibilidad de la entonces directora del Archivo Histórico de Bath, Rosemary E. Boyns, ya que gracias a ella se ha conservado y hecho posible recuperar estos documentos con tanta historia que vinculan las ciudades de Cádiz con Bath.

			

			

			
				
						1	 Archivo Histórico de Bath.


						2	 Doctora por la Universidad de Cádiz y profesora en el Departamento de Economía Financiera y Contabilidad.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 1 
Contextualización histórica: Cádiz y la colonia de irlandeses en el siglo XVIII

			Las relaciones entre las poblaciones que habitaban en Irlanda y la Península Ibérica se remontan a época prehistórica, manifestándose en las similares construcciones megalíticas que se encuentran en ambos territorios. Pero en esta ocasión, el marco cronológico de estas interacciones queda fijado en el tránsito de la época moderna a la época contemporánea.

			La vinculación histórica entre ambas zonas y comunidades mercantiles en este periodo, se formaron e interactuaron en las principales ciudades portuarias del Atlántico, influyendo en la economía de las sociedades, incluso en la cultura, creando así relaciones entre las dos orillas. La investigación sobre estos hechos cuenta con una abundante bibliografía estudiada por historiadores, tanto de España como de Irlanda, realizando en ocasiones proyectos de investigación conjuntos. Sin embargo, aún queda por “deshilvanar” muchas de las relaciones que mantenían los agentes mercantiles irlandeses establecidos en diferentes ubicaciones del arco atlántico, sobre todo en las principales ciudades del comercio de Indias.

			Éstos, al conectar espacios y culturas diferentes, contribuyeron a la globalización, palabra a la que estamos tan habituados en la actualidad gracias a la conexión facilitada por las nuevas tecnologías, pero que era mucho más complicada en épocas pasadas. La comunicación por vía marítima entre esos agentes comerciales establecidos en diferentes países y continentes era a veces la única y más rápida posibilidad de mantener el vínculo económico y familiar, aunque muy arriesgada ante un posible naufragio. De este modo fueron surgiendo redes transnacionales enlazadas por los agentes de comercio. El rol de los irlandeses, por su bilingüismo inglés y español, en la interconexión regional e interestatal fue fundamental, sobre todo en el siglo XVIII y, especialmente en España y sus territorios americanos. 

			Esos estrechos lazos históricos entre ambos países perviven aun genéticamente en los descendientes que habitan en algunas ciudades de España, unos siendo conscientes de ello y otros sin serlo. Una de ellas es Cádiz, con un importante pasado en el comercio por vía marítima desde la más remota antigüedad. 

			La ciudad portuaria tuvo un despegue inusitado en época moderna potenciado por un hecho vital, el traslado de la Casa de Contratación y el Consulado de Cargadores de Indias de Sevilla a Cádiz en 1717, después de muchas discusiones y pleitos entre ambas poblaciones3. Esa decisión supuso para el puerto gaditano el monopolio del comercio con América, controlando las enormes riquezas, materializadas en barras de plata, oro, especias, etc. que desde allí se enviaban y canalizaban hacia Europa. Ello hasta el Decreto de Libre Comercio, firmado en 1778.

			Cádiz se convirtió en un imán para las empresas europeas que buscaban expandir sus mercados y participar en el lucrativo comercio de la Carrera de Indias. Durante la Edad Moderna, la ciudad se transformó en un punto de encuentro para colonias de empresarios extranjeros italianos, británicos (irlandeses4 e ingleses5), franceses6, holandeses7, e incluso armenios, quienes se dedicaban tanto en su vida personal como profesional a impulsar las empresas a las que pertenecían. Muchas de estas compañías eran fundadas por varios miembros de una misma familia, y debido a las restricciones comerciales impuestas por el Estado, a menudo necesitaban recurrir a testaferros españoles. Desde el principio, los extranjeros reconocieron la relevancia de la zona portuaria de la Bahía de Cádiz como un crucial punto de entrada y salida de mercancías en los barcos que navegaban por la ruta atlántica. Un ejemplo de estas redes transnacionales es la familia irlandesa Langton, imbricada con otros apellidos irlandeses como los Carew o los Butler, que aprovechó las oportunidades comerciales para trasladar activos familiares desde Irlanda hacia Cádiz, así como a las colonias de ultramar8.

			Precisamente, ser la “puerta del mar” hacia América era el motivo de la numerosa presencia de irlandeses en esta ciudad andaluza. Fue uno de los destinos preferentes de muchos de los que se vieron obligados a abandonar su país, en Época Moderna, debido a la dominación inglesa protestante sobre Irlanda. Las férreas leyes penales impuestas despojaron a muchos nobles de tierras, títulos y la posibilidad de estudiar o ejercer la carrera militar si no renunciaban a la religión católica. Francia y España fueron dos destinos destacados por ser países tradicionalmente católicos.

			Dos de los movimientos migratorios más importantes desde Irlanda fueron los denominados “Vuelo de los Condes” en 1607 y “Vuelo de los Gansos Salvajes” en 1691, ya que, como las aves migratorias, los autodesterrados siempre pensaron que regresarían a su tierra, sin embargo, la gran mayoría no volvió. Ello los llevó a rehacer sus vidas en los nuevos países de acogida, desempeñando la carrera eclesiástica, militar, o bien comercial. Esta tercera opción era la que Cádiz ofrecía a principios del siglo XVIII, como gran puerto de Indias.

			Los territorios españoles en América les brindaban unas excepcionales oportunidades de progresar en el comercio. Cádiz se convirtió así en un puerto muy atractivo para jóvenes emprendedores, que se formaron en el mundo mercantil, viviendo en un círculo endogámico durante algunas generaciones y en la que varios de ellos establecieron sus propias familias y decidieron permanecer en el sur de Andalucía. Sin embargo, con la dispersión geoespacial familiar y el paso del tiempo, muchos de sus descendientes olvidaron su procedencia y la conciencia del rol que desempeñaron como conectores del mundo en la actividad comercial del arco atlántico9. 

			Ante la situación legal de que los naturales del país eran los que podían desempeñar actividades mercantiles en Cádiz, el extranjero tenía tres posibilidades de practicar su acción comercial: asociarse con un español para estancias cortas; formar una compañía mercantil con socios ya naturalizados españoles  durante estancias largas; o bien enviar a jóvenes, con una franja de edad entre 13 y 16 años, para iniciar su período de aprendizaje en casas comerciales con las que generalmente mantenían un vínculo familiar o de amistad, donde debían aprender además de contabilidad, a expresarse en varios idiomas. 

			Esta actividad comercial obligó a las familias mercantiles a establecer una representación de sus compañías en puntos neurálgicos de ultramar, tanto en importantes puertos de Europa como de América.  Estos representantes o “factores” eran al mismo tiempo, miembros de la compañía comercial y de la familia, acudiéndose, a falta de descendencia masculina, a la vinculación del yerno a la empresa. El rol de estos jóvenes llegados, en la mayoría de los casos, de las ciudades irlandesas de Cork, Dublín, Galway, Kilkenny, Waterford, etc. fue fundamental en la interconexión regional e interestatal10, especialmente en el siglo XVIII en España y sus territorios americanos11. 

			En el caso del Virreinato de Nueva España se convirtieron de este modo, al cruzar el Océano Atlántico en los llamados “galeones de Indias”, en conectores del eje Irlanda-Cádiz-Veracruz-Xalapa12. 

			La colonia irlandesa mantenía, como importante eje vertebrador, un denso entramado familiar y económico con socios o familiares como los Langton, Butler, Aylward, Barron, O’Callaghan, McDonnell, Murphy, Carew, Kelly, Hore, Cologan, O´Crowley, O´Dwyer, O´Neill, O´Ryan, Ley, Noble, Sheil, Terry, White, y un largo etc.  Al igual que las demás, se agrupaba en una serie de barrios especialmente cercanos al puerto, como el de Las Angustias y San Carlos, por su comodidad para ejercer las actividades mercantiles. En este barrio residió el conde de origen irlandés Alejandro O´Reilly, gobernador de la plaza y Capitán General de Andalucía. En una de sus vías, el callejón de los Doblones (actual calle Manuel Rancés) [Fig.1], vivían William Butler o Pedro Alonso O´Crowley, junto a embajadores y cónsules, mientras en el Padrón de extranjeros de 177313 Nicolas Langton habitaba muy cerca, en la calle del Calvario14, nº 132.
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			Fig. 1 Vista de la calle de los Doblones y calle del Salvarte (Cádiz). 1835
 Acuarela de Adrian Dauzats15.

			Al igual que las demás colonias de extranjeros mantenían un estrecho círculo social con un gran sentido de solidaridad y protección del grupo, especialmente hacia las mujeres. Pero no todos eran grandes comerciantes, ya que también ejercían profesiones más modestas como tenderos, navieros o incluso hospederos, como es el caso del dueño de la posada de “Mister Latty”. Su dueño aparece censado como Jonás Lati en el Padrón General de 1773, con la profesión de posadero y habitaba en la calle Boquete nº 147, en el Barrio de San Roque y el Boquete16. Sin duda, los viajantes británicos acudirían a esta hospedería para alojarse por la facilidad del idioma inglés para entenderse.

			En cuanto al culto, los irlandeses compartían el catolicismo con los españoles. Esa fue la principal razón para que se refugiasen en España, país católico que los acogió después de haber tomado la dura decisión de abandonar la madre patria, ante las duras situaciones que fueron sometidos por Oliver Cromwell, quien instrumentó leyes penales absolutamente injustas y con la única intención de hacer inviable la vida para los irlandeses católicos, como la imposibilidad de tener tierras, ejercer la carrera militar o estudiar en el Trinity College de Dublín, etc. Por ello, cuando pudieron en este país de acogida realizaron, atendiendo a su religiosidad, numerosas obras piadosas como se puede ver en la ciudad de Cádiz.  

			En cuanto a los viajes a América, los jóvenes solteros eran los que generalmente debían trasladarse para tratar los negocios de la compañía. Era lógico ya que no tenían cargas familiares. A su regreso, ya con una posición económica más solvente, se planteaban la posibilidad de establecer su propia familia y compañía mercantil. En muchas ocasiones eran creadas por varios miembros de una misma familia.

			Uno de esos jóvenes irlandeses originario de Kilkenny, que decidió venir a Cádiz en 1730, consciente de las oportunidades que ofrecía en el siglo XVIII la ruta marítima a las Indias, fue mi antepasado William Butler Langton17, que acudió a formarse y trabajar como comerciante, reclamado por su tío Nicolas Langton Rothe, también llegado de Kilkenny poco tiempo antes, cuyos descendientes son los protagonistas de este libro. Finalmente, William además de ejercer en solitario el comercio con las Indias Occidentales llevando entre otros productos el vino tinto de Rota, el famoso y muy apreciado vino Tintilla18 en la actualidad, también trabajó como tesorero19 en la sociedad comercial denominada “Ley, Van Halen y Hore” constituida por Lorenzo Ley de Kilkenny y sus yernos Juan Van Halen, marido de su hija Margarita Patricia, y Miguel Hore, casado con su hija María Ana20. Pero no todo fueron éxitos comerciales, William Butler también padeció algunas pérdidas en sus negocios en solitario debido a los temidos naufragios al cruzar el océano Atlántico21. 

			El negocio del vino fue muy habitual para la colonia irlandesa de Cádiz pues lo distribuyeron por los distintos puertos de las dos orillas del atlántico. El vino del marco de Jerez, que pasó a conocerse como Sherry, era muy apreciado por el mercado británico y generó toda una industria por parte de familias con apellidos extranjeros, que crearon para almacenar sus “caldos” grandes edificios conocidos como las “bodegas catedrales” que aún hoy en día conservan sus descendientes en la provincia de Cádiz. Se ubican sobre todo en El Puerto de Santa María y Jerez de la Frontera. Citamos como ejemplo las Bodegas Terry, Gordon y Domecq. Tanto la primera como la última tienen orígenes irlandeses. Ésta última tuvo su origen precisamente en un viñedo jerezano comprado por el irlandés Patricio Murphy en el año 173022. 

			Son los llamados “Wine Geese23”, los gansos del vino, al jugar con el término de “Wild Geese” o “gansos salvajes” recordemos, los irlandeses jacobitas emigrados hacia Francia y España por el Tratado de Limerick de 1691, que siempre creyeron que retornarían a su país como esas aves migratorias. Los investigadores Alberto Ramos y Javier Maldonado han estudiado bastante el tema de la comercialización del vino en esta zona.

			Los comerciantes extranjeros que demostrasen varios años de residencia en la ciudad obtenían la nacionalidad española mediante la “carta de naturaleza”. Sus hijos, nacidos en Cádiz, por tanto, ya españoles, podían inscribirse en el Consulado de Cargadores de Indias. Ello facilitaba enormemente la práctica comercial para las empresas que operaban desde este lugar. Son los llamados “jenízaros”, como es el caso de Julián O´Callaghan (cuñado de William Butler Langton), Agustín Butler Clarke o Miguel Langton Carew (hijo de Nicolas Langton y Francisca Carew Sánchez de Silveira, y por tanto nieto de Lorenzo Carew). Éste último, comerciante de tercera generación será protagonista y causa de la documentación epistolar generada entre su hijo Miguel Theobaldo Langton y Agustín Butler. 

			Ambos aparecen participando como comerciantes en la carrera de Indias. Tenemos constancia del viaje transoceánico del segundo por su “licencia de pasajero a Indias”, documento necesario que los comerciantes debían solicitar antes de ir a América.  Entre los fondos del Archivo General de Indias se conserva su licencia de “mercader al virreinato de Nueva España”, concretamente a Veracruz, residiendo en Xalapa un período de tiempo. En su caso, ya habitaba allí en junio de 176924.  Y las respectivas travesías atlánticas se realizaron con éxito25. 

			De este modo, en varias generaciones los irlandeses de Cádiz, entre ellos los Langton y los Butler, crearon una extensa red transnacional, regional y local de negocios participando como exportadores e importadores de diversos productos: cacao, caña de azúcar, tabaco, grana cochinilla, añil, lana, bacalao, manteca, aguardiente, vinos, etc. Actuaron asimismo como armadores o prestamistas en actividades financieras como los seguros marítimos o anticipos del valor del cargamento. Para ello, fundaron diferentes sociedades en las notarías de Cádiz. El rastro de las actividades de su red mercantil se encuentra en archivos nacionales y extranjeros, entre ellos: Archivo Histórico Municipal de Cádiz, Archivo Histórico Provincial de Cádiz26, Archivo General de Indias (Sevilla), o los archivos notariales de Xalapa (Universidad Veracruzana, México) 27, etc. 

			La riqueza que obtuvieron los irlandeses, al igual que otros extranjeros, en el comercio de Indias les permitió comprar bienes raíces en Andalucía, entre ellos mansiones, salinas, como hizo Nicolas Langton al adquirir la salina de San Antonio en Puerto Real, o viñedos para elaborar vino con las cosechas de uvas y construir entre otros las bodegas catedrales de Jerez de la Frontera o El Puerto de Santa María que mencionamos anteriormente, Garvey, Murphy y Terry. Pero también construyeron con el dinero de Indias mansiones en Irlanda, como es el caso de Eduardo Murphy o realizaron obras pías tanto en Cádiz como en Irlanda, como sucedió con la Casa de las Viudas28 de Waterford, fundada por Lorenzo Carew, natural de esa ciudad y que aún seguía manteniendo la cuarta generación de Langton Carew durante la Guerra de la Independencia.   

			La presencia de la colonia irlandesa de Cádiz se detecta en la documentación manuscrita que han dejado y que se conserva en distintos archivos históricos:  cartas de naturaleza, protocolos notariales, reales cédulas, documentación estadística como los padrones y libros de extranjeros, etc.  Nos podemos hacer cuantitativamente una idea de su huella porque los protocolos notariales que firmaron y que están custodiados en el Archivo Histórico Provincial de esta ciudad, suman la cantidad de más de ochocientos29.

			Asimismo, por fortuna, también contamos con un reflejo documental de algunos de ellos, en la ciudad mexicana de Xalapa30, ciudad al otro lado del “charco”, como denominamos en Cádiz al océano Atlántico. En este lugar se celebraban las famosas ferias con los productos de la flota que arribaba periódicamente al puerto de Veracruz, en Nueva España.  El rol de los comerciantes irlandeses en la Carrera de Indias era muy importante y es una línea de investigación que apenas he iniciado, pero en la que hay que profundizar más. 

			El rastro de la familia Langton aparece en varias tipologías de documentación, pero en este trabajo analizaremos solamente la documentación epistolar cuya cronología nos traslada a la estudiada “Guerra de la Independencia” pero con la novedad de la visión de varios miembros de la colonia irlandesa, lo que aporta la frescura de las vivencias del momento, en una familia que une el mundo del comercio con las relaciones interpersonales. Sus dificultades, sus cuitas, sus anhelos y la nueva vida que para algunos supuso la vuelta a países anglosajones desde su querida Cádiz. Todo ello teniendo como telón de fondo la amenaza napoleónica.

			Otro tema necesario de aclarar es el valor monetario utilizado durante la Edad Moderna en España. Siguiendo un interesante trabajo31, decir que las monedas hispánicas eran de oro, plata y vellón, siendo acuñadas de cada metal en varios valores. En sus tiempos (1560-80), la unidad del sistema monetario material español para el oro era el escudo, pero la unidad de cuenta32 seguía siendo el ducado, cuya acuñación había cesado oficialmente en 1543, aunque lo siguió siendo hasta el reinado de Isabel II. Sin embargo, como tal, a partir del siglo XVII hacía referencia a una cantidad de plata, ya fuera expresada en ese metal o en vellón. En 1804 había tres ducados de cuenta, el de plata doble, antigua o vieja, el de plata nueva o corriente (la acuñada en 1686) y un ducado a secas, equivalente a 375 maravedís.

			En América todavía no se había acuñado oro en los tiempos de Garcilaso el Inca (1539-1616). Pero sí se había acuñado la palabra “peso” para referirse a una determinada cantidad real de oro. El ducado de cuenta no tenía múltiplos, pero el escudo sí los tenía, de dos, cuatro y ocho. Estos múltiplos recibían el nombre de “doblones”. Al de ocho escudos se le llamó “doblón de a ocho”, o simplemente doblón, y onza, esto debido a que su peso coincidía con el de esta unidad ponderal, equivalente más o menos a ocho escudos.

			Con respecto a la unidad de la moneda de plata, que era el “real” surgió a mediados del siglo XIV como una pieza de buena plata a imitación de otras europeas. La denominación pervivió hasta la llegada de la peseta en 1868-69, e incluso sobrevivió. Mientras que el maravedí era la unidad de cuenta de la moneda de vellón o cobre. Otra unidad de cuenta existente y que se menciona en el libro es el real de vellón, que correspondía, como el ducado, a una determinada cantidad de maravedís, en este caso a 34. 

			Los nombres de las monedas de oro y plata solían expresarse empezando por el tipo de moneda seguido por el valor de la pieza concreta. De modo que se hablaba de reales sencillos, de a dos, de a cuatro y de a ocho, siendo esta última, real de a ocho, la denominación oficial del peso de plata.

			La equivalencia de las monedas de oro efectivas en 1804 era para el doblón de a ocho 21 pesos, 3 reales, 26 maravedíes y 320 reales.  Mientras que un peso fuerte de plata efectiva equivalía a 4 reales u 32 maravedíes.

			Finalmente decir que en el país que decidió Miguel Langton poner a salvo a su familia, Inglaterra, existían la guinea de oro, la corona de plata (Crown), la libra esterlina (que era una unidad de cuenta imaginaria), los chelines (Sheling) y los peniques (penny) de cobre. En 1801 una libra esterlina equivalía a 36 pesos de 128 o 40 reales plata33.
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			Fig.2 Doblón de oro de 8 escudos, 
acuñado en el Virreinato de Nueva España. Año 179834
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			Capítulo 2
 La familia Langton en Irlanda y Cádiz (España)

			Los Langton de Kilkenny (Irlanda) son protagonistas de una gran historia familiar relacionada tanto con esa ciudad irlandesa como con la ciudad española de Cádiz. Como vimos en el capítulo anterior, esta ciudad andaluza era el puerto principal del negocio marítimo conocido como la Carrera de Indias. Vista sus lucrativas ganancias, los Langton también formaron parte de esas redes mercantiles35 y decidieron participar afincándose en la ciudad definitivamente y tener aquí su descendencia. Es el mismo caso de otros miembros de la colonia irlandesa del Cádiz del siglo XVIII. 

			En concreto, el tema de la familia Langton en la ciudad gaditana ha sido tratado en parte en un artículo36 por el investigador irlandés Samuel Fanning, tristemente fallecido el año 2018. Por ello no me extenderé, centrándome en describir sintéticamente la historia de la familia Langton en Irlanda y su posterior venida al sur de España, así como una breve descripción de los personajes que serán los actores de la documentación epistolar que vamos a analizar con posterioridad. 

			La familia Langton es uno de los linajes que forman parte de las tribus de la ciudad irlandesa de Kilkenny, junto con los siguientes: Archdekin, Archer, Cowley, Ley, Knaresborugh, Lawless, Ragget, Rothe y Shee37. 

			Nueve de estas familias eran de origen inglés, y su ascenso al poder fue parte del plan de Oliver Cromwell en su lucha contra el dominio feudal de los católicos “Old English”38 en Irlanda, a excepción de la familia Shee. Estas poderosas familias protestantes, sustituyeron en el poder de la ciudad a los ciudadanos y monopolizaron los cargos públicos por un largo período de tiempo. 

			El apellido Langton, que se traduce literalmente como “ciudad larga” y tiene una rica historia en Inglaterra, es utilizado por diversas familias que no están relacionadas entre sí y que poseen distintos escudos heráldicos. Algunas de ellas descritas como antiguas y nobles estirpes. La línea principal la constituían los Langton de Yorkshire, Lincolnshire y Leicestershire. Al parecer, la familia Langton de Kilkenny procede de los Langton de Leicestershire, a través de la rama más joven del Barón de Newton, llevando las mismas armas “viz, argent, three chewrons gales”. Es decir, plata y tres chevrones39 negros. 

			John de Langton que se casó con Alice Banastre y se asentó en Lancashire después del año 1296, debe ser el ancestro de los Langton de Kilkenny40. Posteriormente, el tercer hijo de Richard Langton de Lancanshire, también bautizado como John, fue a Irlanda en 1486 como un fugitivo político por haber apoyado a Simmel of Warbeck en sus pretensiones de conseguir la corona de Inglaterra. Se asentó en Kilkenny y se casó en 1491 con Lettice, hija de Jenkin Rothe, de Callen, una respetable y rica familia de Rothe, en Kilkenny. Tuvieron tres hijos: Richard, Edward y George y una hija, Lettice. Como curiosidad decir que desde el primogénito Richard fueron registrando, durante generaciones, en un libro manuscrito todos los datos de nacimiento y defunción de los miembros de la familia, libro que se conserva con el nombre de Memorials of Langton of Kilkenny41. Uno de sus descendientes, Nicolas Langton FitzRichard, siendo concejal de Kilkenny en 1609, hizo construir la gran casa de piedra frente a la cruz del mercado que será el hogar de los Langton en Kilkenny, excepto por el período de tiempo que Cromwell los desterró 42 [Fig. 3].
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			Fig. 3 Casa de piedra de la familia Langton 
frente a la cruz del mercado. Kilkenny

			Asimismo, viajó a Londres en 1609 para conseguir del rey Jaime I la concesión a la población de Kilkenny del título de “ciudad”, regresando con un documento que se conoce como la Gran Carta de Kilkenny43. En 1613 fue nombrado alcalde y también representante de esta ciudad en el Parlamento en Dublín.

			Su hijo más joven, James, también fue elegido sheriff de la ciudad de Kilkenny en 1612 y juez de instrucción en 1616. Mientras que el hijo más joven del segundo matrimonio, Michael, vivió tiempos muy convulsos con las luchas entre protestantes y católicos. 

			Al igual que otros ciudadanos poderosos de la ciudad, participó en la rebelión del Consejo Supremo de los Católicos Confederados de Kilkenny en 1641. Tras la rendición de la urbe a Cromwell sólo sobrevivió un año. Su muerte lo salvó de ver como su familia, viuda e hijos menores, al igual que otros ciudadanos de Kilkenny, fueron expulsados en el año 1654 de su casa frente a la Cruz del Mercado. Al igual que otras familias, fueron obligados a residir durante nueve años en la pequeña población de Ballinakill, en el condado de la Reina, elegido por las autoridades cromwellianas como “lugar de traspaso” o, como las propias víctimas lo llamaron, de “destierro de los ciudadanos nativos de Kilkenny”. Ese mismo exilio fue sufrido por James Butler Donovan, casado en primeras nupcias con Anne Langton, hermana del fallecido Michael. James tuvo que convertirse en panadero de Ballinakill para dar de comer a su familia: su hijo primogénito William Butler Langton nacido en 1715, y los seis hijos más de su segundo matrimonio con Jane Archer, prima de su primera esposa. James Butler, ante la situación tan precaria que atravesaban, fue quien animó a varios de sus hijos a partir para Cádiz a buscar un futuro a comienzos del siglo XVIII.  

			Nicholas Langton, el hijo mayor de este Michael Langton fallecido sin conocer el destierro, habiéndose convertido en aprendiz de un comerciante de Ross, fue enviado a Francia en 1649.  Posteriormente estuvo preso, junto con el barco y el cargamento, por unos piratas berberiscos que lo retuvieron como esclavo durante tres años y cuatro meses en la costa de Berbería. La situación tan convulsa en Irlanda no permitió pagar el rescate, pero Nicholas logró escapar y nadar hasta el puesto español más cercano, como así apuntó de su propia mano en el “Manuscrito de los Langton”. Cuando por fin regresó a Irlanda se reunió con su madre en Ballinakill, lugar de confinamiento donde seguían los ciudadanos católicos de Kilkenny, hasta que después de la restauración del Rey, en 1663, parecen haber sido restituidos a sus propiedades, al menos los Langton. Éstos, cuando retornaron a la ciudad recuperaron su casa del mercado de la cruz en Kilkenny44. En ella nació su sucesor Michael en 1663. Éste se desposó con Eleanor, hija de Perce Rothe, en 1703 teniendo 13 hijos: Nicholas, Peter, Edmund, John, William, John segundo, Matthew, Jane, Mary, Cornelia, Anne, Rose y Margaret.  Después de procrear tan amplia descendencia fallecería en 1737. 

			Fue su hijo, también llamado Nicolas Fitz Michael Langton Rothe, nacido en 1705, el que emigraría a Cádiz en 1724 y se establecería allí como comerciante. Una vez asentado en la ciudad, ejercería influencia en otros familiares para que también emigrasen a esta ciudad andaluza y emprendiesen la carrera comercial, como ocurrió con su hermano Peter o su sobrino William Butler Langton, mencionado anteriormente, hijo de su hermana Anne Langton Rothe.

			Otra de sus hermanas, Margareth Langton Rothe, se casó en la casa familiar de los Langton en Kilkenny con William Murphy de Gralgara el 11 de junio de 1745, naciendo su hijo más pequeño, Edward Murphy, el 7 de junio de 174745. Por tanto, era primo de William Butler Langton, ya que sus respectivas madres, Margareth y Anne Langton Rothe, eran hermanas.

			Él también fue enviado a Cádiz, convirtiéndose en un próspero comerciante que se desposó con su prima carnal, una de las hijas de Nicolas Langton, como veremos con posterioridad. 

			A principios del siglo XVIII, ya estaban asentados comerciantes irlandeses en la ciudad gaditana como el mencionado Lorenzo Carew46 y Antonio Butler, entre otros. El primero nacido en Waterford en 1684, del matrimonio formado por Jacob Carew and Christina O’Brien47, creó una importante empresa formada por compatriotas denominada Carew, Langton & Cª. Llevaba avecindado en Cádiz más de 39 años cuando se le concedió la nacionalidad en 1741.  El 17 % de sus clientes eran irlandeses e incluyen nombres como Wadding, Dillon, Ryan, Garvey, Butler, Phelan, Galwalley, Terry, Power, Farrell, Roche y MacNamara48. Su campo de actuación incluía Londres, Ostende, Génova, Holanda, Flandes y Lisboa, además de algunos lugares en los territorios de la América española como Veracruz, Cartagena de Indias y el Mar del Sur. Carrew fallecería 25 años después, en 1766, a la longeva edad de 82 años, y como buen católico siempre se acordó de repartir parte de sus ganancias en obras pías. En su testamento dejó una importante cantidad para la construcción de una de estas obras de caridad en Waterford, con el objetivo de asistir a mujeres desvalidas y otras cantidades para la ciudad donde residía: 500 pesos para la Catedral de Cádiz que se estaba construyendo; 400 pesos para el Hospital de Mujeres (donde se enterraría a su hija Seraphina tras fallecer en 1798), 800 pesos al Hospital de la Misericordia; 100 pesos al Hospital de Mujeres de Sanlúcar de Barrameda y 50 pesos para presos encarcelados49.

			Nicolas Langton que se convirtió en yerno de su socio Lorenzo Carew, al esposarse en 1736 con su hija Francisca Carew Sánchez de Silveira, obtuvo la nacionalidad española en 177150. En su matrimonio, aunque no tanta como sus padres, llegó a tener una gran descendencia de 8 hijos, cuatro de ellos varones. Aunque finalmente sobrevivieron seis: Miguel, Serafina, Lorenzo, María del Carmen, Josepha y Nicolás, si bien Lorenzo falleció a la edad de 17 años.

			Ya en Cádiz, Nicolas Langton llegó a convertirse en unos de los más importantes comerciantes de Indias. Al igual que otros compatriotas exiliados, intentó que su origen noble fuese reconocido por el reino de España para tener una mayor consideración social [Fig. 4]. El dinero que amasaban los comerciantes a través de las transacciones mercantiles les posibilitaba ascender en el escalafón social y en ocasiones abrirles las puertas de la tan odiada como ansiada clase nobiliaria. 

			En España ese proceso se produjo a través de la compra directa de ejecutorias de hidalguía. Ese fue su caso ya que en 1769 se convirtió en hidalgo español51. Previamente, creó un documento de su genealogía con la descendencia y trayectoria de la familia Langton de Kilkenny, que se conserva en el Archivo Ulster King of Arms en Dublin Castle, datado posiblemente en 1765. En él queda recogido el origen de los Langton de esta ciudad en sucesión regular desde Sir John Langton de Yorkshire, desde el S. XIII hasta Nicolas Fitz Michael Langton.52 Una copia se envió a España, donde fue revisada y certificada por las autoridades heráldicas, conservándose en el Archivo Histórico Municipal de Cádiz53. 
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			Fig. 4 Detalle árbol genealógico Familia Langton de Cádiz. Pruebas de Hidalguía de Nicolas Langton. N. 31. Año 1769. Libro Nº. 10.597.Archivo Histórico Municipal de Cádiz

			Permanece como testimonio de sus armas en el expediente de limpieza de sangre que presentó para demostrar su noble linaje y conseguir así la hidalguía. Su petición fue firmada por varios miembros de la colonia irlandesa de Cádiz: John Shee, George Butler, Bartholemew Valois (Walsh), Jacob O’Kelly, y Patrick Noble54.  Su escudo familiar quedó reflejado en la vajilla de mesa [Fig. 5] utilizada para las grandes ocasiones, la “chinese of arms” como así la denominaban y que fue trasladada por la familia a Bath, como se verá en líneas posteriores.

			En la actualidad aún queda algún ejemplar que fue puesto en subasta por la casa Sotheby´s New York, en el año 2000, según se informaba en una página web de piezas de arte relacionadas con la ciudad de Kilkenny55. Hace poco hemos localizado alguna pieza más de la vajilla consistente en dos platos y un cuenco con el escudo de armas de los Langton.
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			Fig. 5 Vajilla de mesa Familia Langton de Cádiz

			El escudo de los Langton también se conserva entre los documentos del Archivo de Bath [Fig. 6].

			
				
					[image: ]
				

			

			Fig. 6 Escudo familia Langton
 (Langton Family Papers. Record Office Bath)

			Pero como dijimos, en Cádiz no se encontraba sólo Nicolas Langton. También se hallaba su hermano Pedro, nacido en 1709 y el sobrino de ambos, William Butler Langton, nacido en 1715. La vinculación de éste con sus tíos Nicolas y Pedro, una vez castellanizado sus nombres, así como con su primo Miguel Langton Carrew, queda patente en una carta56 que Pedro Langton le escribe el 20 de abril de 1760. William se hallaba en esos momentos en Londres, aunque especifica que en febrero de ese mismo año se encontraba en Ballinakill, imagino que para ver a su familia de Irlanda. En ella Pedro le anima con complicidad al matrimonio y se alegra de que haya encontrado una compañera de vida, debe referirse a María Josefa O´Callaghan Everard, con la que se desposó y de cuyo matrimonio desciendo. Además de reseñar varios asuntos económicos y encargos para comprar en Londres, le menciona algunos interesantes datos familiares, entre ellos que su sobrino Lawry estaba enfermo de un enfriamiento que padeció en la población gaditana de Sanlúcar de Barrameda.  Sin duda, debe tratarse de Lorenzo, castellanización de Lawry, hijo de su hermano Nicolas Langton. Al parecer, éste enfermó padeciendo de una gran tos cuando fue a la boda de su hermano (no especificando cual). Si bien no le dieron importancia en un principio, porque era de complexión robusta y sano, el mes de noviembre empeoró, “cayendo en un estado de melancolía tal” que los médicos aconsejaron marcharse de Cádiz. Él mismo eligió Sevilla, adonde marchó dos días antes de Navidad, aunque regresó apenas transcurridos dos meses. Sus hermanas Mariquita y Pepa permanecían con él todo el tiempo, pero sus padres, Mich y su esposa, iban 2 o 3 días a la semana para intentar animarlo, sin conseguir resultado alguno. 

			En la misiva le habla de otros miembros de la colonia irlandesa de Cádiz: la Señora Hore y su hija57 que disfrutaban de una excelente salud. Al parecer Pedro Langton tenía lazos estrechos con la familia Hore porque era ahijado de su madre58. Finalmente, Pedro se despide con la frase siguiente “Querido Dn. Guillermo su afectuoso Peter Langton”.  Éste fallecería en 1797 y está enterrado en la catedral de Córdoba.

			Esta carta fue guardada por la esposa de William Butler, María Josefa O’Callaghan, en un arcón de su casa de la calle Jardinillo, actual calle Cervantes en Cádiz. Su bisnieto José María Butler Carmona, hermano de mi tatarabuela Sofía, la cogió siendo un niño por una travesura y la conservó durante 40 años. Esta carta es quizás el único vínculo documental de Guillermo Butler con su familia Langton de Cádiz, siendo el enlace de mi anterior libro “La memoria de los irlandeses: Cádiz y la familia Butler” con la actual monografía sobre la historia de los Langton de Cádiz. En ella se mencionan dos personajes que nos acompañarán a lo largo de todo este trabajo: Mich y Pepa. En realidad, se trata de Miguel y María Josefa Langton Carew, ambos hijos de Nicolas Langton y por tanto primos de William Butler Langton. 

			Lo habitual entre los miembros comerciantes irlandeses de Cádiz era realizar una política de enlaces matrimoniales de hijos e hijas con comerciantes extranjeros y residentes en Cádiz, para así favorecer la empresa y retroalimentar simultáneamente la economía familiar y mercantil. Así actuó Nicolas Langton. Por ello Miguel Langton Carew se casó en primeras nupcias con Mary Ellen Wadding, hija de Anastasia Murphy de Kilkenny y del comerciante irlandés afincado en Huelva, Gerard Wadding de Carrick on Suir59. Pero ella fallecería en 1763, siendo enterrada en la bóveda del altar de San Simón Stock60 en la Iglesia de los Carmelitas de Sanlúcar de Barrameda61.

			Otro casamiento de conveniencia fue arreglado por Miguel para otra de sus hijas, María del Carmen Langton Carew, nacida en 1745 en Cádiz, que contrajo matrimonio con otro comerciante irlandés afincado en la misma ciudad, Tomás Walsh. Sin embargo, al padecer el marido algún tipo de demencia, estuvo enfermo y hospitalizado durante muchos años. Fue su suegro Nicolas Langton quien corrió con los gastos de su cuidado tanto en Londres como en España62.  Igualmente actuó con su hija Seraphina Langton Carew, que se desposó en 1756 con Michael Sutton, I Conde de Clonard en España, nacido en Waterford en 1733.  

			Otra de sus hijas, Josepha Langton Carrew, se casó en 1765 con su primo Edward Murphy, del que hablamos con anterioridad y vimos que también fue enviado a Cádiz para convertirse en un comerciante de Indias. Su matrimonio fue anunciado en la prensa de la época:

			Marriages

			Mr. Edward MURPHY, of Jenkintown, in the County of Kilkenny, at Cadiz in Spain the 28th of July last to Miss Josepha LANGTON, Daughter of Nicholas LANGTON, Esq. of that Place with a Fortune of £20,000 63.

			Edward Murphy regresó a Irlanda hacia 1795 con bastante poder adquisitivo, gracias a sus negocios como comerciante en Cádiz, adquiriendo varias propiedades: la finca de Annaghs, cerca de New Ross, y la casa y las tierras de Birchfield, cerca de Kilkenny, además de otra posesión en el condado de Carlow64. Dos años después de su vuelta mandó construir una casa en la finca de Annaghs. Al parecer fue diseñada por el arquitecto inglés James Gandon65 [Fig. 7], siendo la primera piedra colocada por el mismo el 24 de abril de 1797.
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			Fig.7 James Gandon (1743-1824)66

			La planta baja de la casa, lo escribo en presente porque sigue existiendo como veremos, está revestida de granito. Los revestimientos de los pisos superiores, parapetos, etc. son de Portland67, un tipo de piedra importada que fue cortada y labrada en las canteras lista para su uso. 

			También mandó construir un reloj, de esa misma piedra, en el jardín con una esfera de latón. Se dice que la construcción de Annaghs House [Fig. 8], costó unas 20.000 libras que, según la tradición, fueron pagadas por Edward Murphy con monedas de oro traídas a través de los mares en sus propios barcos. Lo curioso es la forma en la que transportó tan preciada carga. Según cuenta la leyenda, embarcadas en barriles de vino llenos de sebo, para disminuir el riesgo de descubrimiento y posible pérdida. Seguramente muchas de esas monedas serían doblones obtenidos en los negocios de la Carrera de Indias en Cádiz.  Sus propiedades podrían sumar unas 3.000 hectáreas68. 
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			Fig. 8 Annaghs House, ANNAGHS, KILKENNY. The National Built Heritage Service  Supporting and Promoting Ireland’s Built Heritage69

			Con respecto a la llegada de la Señora Murphy, es decir Josefa Langton, no está claro cuándo fue a Irlanda. La tradición local dice que Edward Murphy se casó con una rica dama española, cuyo nombre se ha olvidado. Ésta regresó a España y su esposo comenzó la construcción de Annaghs, siendo mantenido con el oro que ella le enviaba desde España. Cuando la casa estuvo terminada y la mayor parte de su dinero gastado, la dama española vino a Annaghs, pero no le gustó el lugar por varias razones. La piedra de Portland recién cortada era casi blanca y fría. Los árboles que ahora crecían alrededor de la casa no estaban plantados entonces y tal vez también hacía mal tiempo para ella. La Sra. Murphy permaneció un tiempo en Annaghs, pero finalmente, decidió regresar a España, dejando a Edward como un “grass widower”, es decir, como un hombre separado70.

			Conjeturo que cuando Josefa visitó por primera vez Irlanda no le gustaría mucho vivir en la mansión, por el cambio tan radical de tiempo. Ella era la tercera generación de irlandeses, por parte de padre y cuarta por parte de madre, que habían nacido y se habían criado en el sur de España, en Cádiz, territorio conocido como la “costa de la Luz”.  La climatología del lugar y la frialdad del hogar que había construido, con la mejor intención, su marido para ella con doblones de Indias, al parecer no le convencieron. Por ello decidió regresar a España. Tuvo la valentía y la oportunidad de hacerlo, aunque el coste fuera separarse de su marido Edward Murphy. Éste fallecería a la edad de 60 años el 8 de mayo de 180771 en su casa de Annaghs72, sin llegar a conocer en la desgracia que caería poco después la familia de su esposa, a causa del fallecimiento de su cuñado y también primo, Miguel Langton. 

			 Las hijas y esposa de Miguel Langton, huyendo de los franceses, llegaron a Bath, lugar donde la climatología era dura para ellas, sobre todo acostumbradas a las temperaturas agradables de la ciudad costera andaluza. Tal vez, por eso querían volver a Cádiz, a su patria chica después de varias generaciones. 

			A la muerte de Miguel Langton Carew, tenemos constancia por la documentación epistolar mantenida entre su hijo Miguel Theobaldo y Agustín Butler, como veremos en sucesos posteriores, que la hermana mencionada continuamente como tía Pepa73, es Josefa. Probablemente ésta regresó a España antes de 180174, pero las cartas de su sobrino muestran que se encontraba en Cádiz en 1809 y allí fallecería años después. 
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			Fig. 9. Richard Sheil75

			Gracias al Archivo de las Bodegas Garvey, al que el investigador Hoyne tuvo acceso, sabemos que Eduardo Murphy y su padre eran amigos, a través de una carta de Richard Sheil76 [Fig. 9] escrita desde Bellevue (Crohan, Tipperary, Irlanda) al comerciante de vinos y bodeguero afincado en Jerez (Cádiz, España) William Garvey, irlandés del condado de Waterford77. En esa epístola, escrita el 7 de abril de 1801, le comenta que fueron a visitarlo con su padre a su mansión de Annaghs.

			Pero a pesar de esa separación, el matrimonio entre Eduardo Murphy y Josefa Langton tuvo ocho hijos, seis de los cuales murieron en la primera infancia. La tía Pepa será una de las protagonistas femeninas silentes de esas cartas. 

			Nicolas Langton falleció en Cádiz en 1779 a los 74 años, una edad bastante longeva para la época. Sin embargo, la saga protagonista de este libro es la descendencia de su hijo Michael Lawrence Joseph Langton Carew, comerciante de Indias como su padre y abuelo, nacido en Cádiz en 1737 y fallecido en esta ciudad también en 1810. Pero será precisamente su fallecimiento la causa que generará tan amplia documentación epistolar que analizaremos en capítulos posteriores. Miguel, por nacer en España era un jenízaro78 con derecho a inscribirse en el Consulado de Cargadores de Indias y comerciar en América. 

			Su presencia en las posesiones americanas de España, al igual que la de otros irlandeses comerciantes de Cádiz, se detecta a través de los protocolos notariales de Xalapa79. Llegó a tener a su nombre como acreedor 50 escrituras de riesgos, en los años de muestra que utilizó el investigador Bernal80, entre 1760 y 1785, por un valor de 544.039 pesos sencillos.

			Como su padre, participó en la empresa familiar. Tras el fallecimiento de su primera esposa se casó con Mary Dillon, nacida en Dublín. El matrimonio tuvo cinco hijos: un único varón nacido en París, Miguel Theobaldo y cuatro hijas: Francisca Cristina o Fanny (nacida en 1767), María Cristina Serafina o Kitty (nacida en 1771), María del Carmen (nacida en 1773), y Josefa Teresa (nacida en 1774). 

			Francisca Cristina se casó con el francés Juan Claudio Gabet; María Cristina con Pedro Garcés de Mancilla, Barón de Andilla; María del Carmen con Blas de Aranza (Caballero de la Orden de Santiago) y Josefa Teresa, fallecida en el parto al tener a su hija Fanny, con José Brun Issasi (Caballero maestrante de la Real de Ronda).

			Las circunstancias de la guerra con Francia hicieron que María Dillon debiese marchar desde Cádiz a Bath, como medida de protección adoptada por su esposo, para evitar que viviera la invasión de Cádiz por las tropas francesas de Napoleón.  Pero los hechos no sucedieron como Miguel se planteó, ya que su fallecimiento en 1810 impidió que fuera a reunirse a Inglaterra con su esposa. 

			A partir de esas fechas, por las cartas escritas por Miguel Theobaldo Langton desde Bath a su primo Agustín Butler en Cádiz, tendremos ocasión de conocer las vicisitudes y desgracias sucedidas a la familia durante unos años.
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